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Características generales de las
interacciones verbales entre niños ciegos
y sus madres
MIGUEL PÉREZ-PEREIRA Y GINA CONTI-RAMSDEN
Universidad de Santiago de Compostela; Universidad de Manchester
Resumen
En este trabajo se estudian las interacciones verbales entre niños con diferente grado de visisón (ciegos, defi-
cientes visuales y videntes) y sus madres. Se presentan datos procedentes de dos estudios longitudinales diferentes.
En el primero, se observaron y analizaron las interacciones conversacionales de tres niños (una niña ciega, otra
vidente y un niño deficiente visual) y sus madres. Los niños fueron investigados entre los 22 y los 25 meses de
edad. En el segundo estudio se observó a cuatro niños –tres de los cuales eran ciegos y una vidente– y a sus
madres durante dos períodos evolutivos: desde los 28 a los 34 meses (período 1), y desde los 35 a los 40 meses
(período 2). Todos los niños y sus madres participaron en sesiones mensuales de observación realizadas en su
ambiente familiar en situación natural que fueron grabadas con video. El foco de interés de los análisis fue la
capacidad de los niños ciegos para participar en interacciones comunicativas, comparada con la capacidad de
niños videntes y deficientes visuales. No se hallaron diferencias en la capacidad para inciar conversaciones, ni
en la longitud de los turnos ni en la producción de rupturas conversacionales entre los niños. Por otra parte, se
ha encontrado que las madres de los niños ciegos iniciaban más conversaciones y adoptaban más turnos por epi-
sodio conversacional que las madres de los niños videntes y deficientes visuales. Por tanto, las descripciones pre-
vias sobre la capacidad comunicativa de los niños ciegos (Kekelis y Andersen, 1984; Moore y McConachie,
1994; Kekelis y Prinz, 1996) son puestas en cuestión.
Palabras clave: Desarrollo del lenguaje, desarrollo pragmático, competencia comunicativa, niños
ciegos, interacción verbal, interacción comunicativa, conversaciones madre-hijo.
General features of verbal interactions
between blind children and their
mothers
Abstract
Verbal interactions between mothers and their young blind, visually impaired and sighted children were
examined. Data coming from two different longitudinal studies are presented. In the first study, conversational
interactions of three children (one blind, one visually impaired and one sighted child) and their mothers were
observed and analysed. The children were studied between 22 and 25 months of age. In the second study, four
children were studied –three of which were blind, and the fourth had normal vision– in interaction with their
mothers. Two time periods were examined: from 28 to 34 months of age (Period 1) and from 35 to 40 months
of age (Period 2). All children and their mothers participated in monthly, naturalistic video recording sessions
at home. The focus of the analysis was the capacity of blind children to participate in communicative interac-
tions as compared to that of sighted and visually impaired children. No differences were found among children
in the capacity to initiate conversations, the length of conversational turns, or the production of  conversational
breakdowns. On the other hand it was found that the mothers of blind children tended to initiate more conver-
sations and to take more turns per conversational episode than the mothers of the visually impaired and the
sighted children. Thus, former descriptions on the communicative capacity of blind children (Kekelis & Ander-
sen, 1984; Moore & McConachie, 1994; Kekelis & Prinz, 1996) are being questioned.
Keywords: Language development, pragmatic development, communicative competence, blind
children, verbal interaction, conversational interaction, mother-child conversations.
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INTRODUCCIÓN
A través de las conversaciones los padres enseñan a sus hijos muchas cosas acer-
ca del lenguaje y su uso, y crean un entorno privilegiado para que tenga lugar el
aprendizaje. Las conversaciones crean situaciones ideales no solamente para que
los niños aprendan de sus padres cómo hay que hablar,  sino también para que
adquieran una gran cantidad de conocimientos sobre el mundo y sobre las perso-
nas y su comportamiento social (Hoff, 2001). En el caso de los niños videntes, la
experiencia visual les permite captar muchas características de los objetos, los
efectos de sus acciones sobre esos objetos, las reacciones a sus actividades de mani-
pulación, etc. También les permite acceder a una gran cantidad de información
sobre las reacciones emocionales de las personas en determinadas situaciones, sus
reacciones a los comportamientos de los demás, sus formas de interacción, etc. Sin
embargo, a los niños privados de visión desde el nacimiento, gran parte de esa
información sobre el mundo de los objetos y sobre el comportamiento social de las
personas no les es directamente accesible. Para estos niños las situaciones de inter-
cambio conversacional con sus progenitores y, particularmente, con sus madres,
crean un tipo de situaciones que todavía son más relevantes que para los niños con
visión normal. Para ellos constituirán un entorno particularmente privilegiado
para aprender cosas del mundo, para aprender a relacionarse con otras personas, y
para adquirir lo que constituirá el instrumento principal para obtener informa-
ción y para relacionarse con otros seres humanos: el lenguaje (Warren, 1994;
Webster y Roe, 1998; Pérez-Pereira y Conti-Ramsden, 1999). Por eso, el estudio
de la forma en que los niños ciegos y sus madres conversan tiene un interés espe-
cial. Este interés no proviene solamente de que nos permite un mejor conoci-
miento de la forma en que interaccionan verbalmente, sino también de que ese
conocimiento puede ser una guía muy útil para mejorar la forma en que las
madres se relacionan verbalmente con sus hijos ciegos (Lewis y Collis, 1997;
Pérez-Pereira y Conti-Ramsden, 1999). Éste último aspecto puede ser una ayuda
importante para el progreso evolutivo de sus hijos (Mahoney y Powell, 1988).
El estudio de las interacciones verbales entre madres e hijos ha sido útil para
comprender el desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños. 
Además del estudio de las funciones pragmáticas de las conversaciones entre
madres y niños ciegos, entre las que son de destacar el empleo de directivos
maternos y la escasez de descripciones, otro tema que ha centrado el interés de
los investigadores ha sido el de las características genéricas de las conversaciones
entre los niños ciegos y sus madres, y, en particular, la capacidad de participación
de los niños en conversaciones.
Como es bien conocido, toda conversación consta de una serie de turnos o
emisiones que realizan los participantes y que se estructuran en un inicio, alguna
forma de continuación más o menos prolongada y un fin. Las formas más típicas
de iniciar una conversación son: realizar una pregunta, producir un vocativo o
llamada del interlocutor, pedir algo, o producir un directivo, es decir, decir a otro
qué tiene que hacer o pedirle que haga algo. Para que una conversación continúe,
es necesario que los participantes realicen aportaciones contingentes y pertinen-
tes, esto es, relacionadas con el tema de la conversación. Dependiendo del tipo de
conversación existen múltiples variedades de continuaciones, y su extensión
puede variar mucho. Finalmente, una conversación finaliza por agotamiento
natural del tema, porque el interlocutor no responde, porque ocurre algún tipo
de interrupción, o porque el interlocutor tiene un tema paralelo de conversación.
A medida que los niños avanzan en su desarrollo lingüístico y en su conoci-
miento social, su participación en las conversaciones es progresivamente más
prolongada y compleja (Ninio y Snow, 1996). En los ejemplos que siguen se
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puede apreciar la diferencia entre las habilidades conversacionales de un niños de
2 años y uno de 7. 
Ejemplo 1: Madre con su hijo de  2 años.
Madre: Carlos, dame el vaso. INICIO
Niño: Toma. CONTINUACIÓN
Madre: Muy bien. FIN
Ejemplo 2: Madre con su hijo de 7 años.
Madre: ¡Carlos! INICIO
Niño: ¿Qué? CONTINUACIÓN
Madre: ¿Qué quieres de postre? CONTINUACIÓN
Niño: No quiero postre. CONTINUACIÓN
Madre: Ya sabes que tienes que tomar postre siempre. CONTINUACIÓN
Niño: Pues, yogur. CONTINUACIÓN
Madre: No, en la comida tiene que ser fruta. CONTINUACIÓN
Niño: ¿Qué hay? CONTINUACIÓN
Madre: Plátano, manzana, kiwi, mandarina... CONTINUACIÓN
Niño: Plátano... CONTINUACIÓN
Madre: Toma. FIN
De todas formas, en ambas conversaciones se puede ver su estructura básica:
Inicio, continuación (que puede prolongarse durante más o menos turnos) y fin.
También es cierto que los niños participan más activamente en conversaciones
si éstas se realizan con un adulto que si tienen lugar entre dos niños (Ninio y
Snow, 1996; Serra, Serrat, Solé, Bel y Aparici, 2000). Esto se debe a que el adulto
utiliza variados recursos para mantener la conversación, evitar rupturas conversa-
cionales y para hacer participar al niño. Cuando un adulto no está presente y son
dos niños pequeños los que conversan, las conversaciones suelen ser menos pro-
longadas y girar en torno a aquella actividad que estan realizando conjuntamente.
Varios investigadores han señalado las dificultades de los niños ciegos para
iniciar conversaciones y para continuar el tema de conversación, si los compara-
mos con niños con visión normal (Kekelis y Andersen, 1984; Moore y McCona-
chie, 1994; Kekelis y Prinz, 1996). Su escasa habilidad para participar en con-
versaciones se manifestaría también en la producción de muchas rupturas con-
versacionales o intervenciones extemporáneas que no tienen relación con aquello
de lo que se habla, y que impiden que continúe el hilo de la conversación. Este
rasgo los haría parecidos a los niños autistas, que, como es bien conocido, produ-
cen muchas rupturas conversacionales (Tager-Flusberg y Anderson, 1991).
Probablemente han sido los estudios de Kekelis y Andersen (1984) y de
Moore y McConachie (1994) los que más han contribuido a sostener la idea de la
dificultad de los niños ciegos para iniciar por sí mismos las conversaciones. En la
tabla I se resumen los resultados obtenidos relativos a la proporción media de
episodios conversacionales iniciados por el niño y por los padres en estos dos
estudios.
TABLA I
Proporción media de episodios conversacionales iniciados por el niño y por los padres según Kekelis y
Andersen (1984) y Moore y McConachie (1994)
Grupo de ciegos Grupo de visión parcial Grupo de videntes
Madres Niño Madres Niños Madres Niños
Kekelis y Andersen
16-22 meses 76 24 ---- ---- 63 37
Moore y McConachie 
18.2 ciego / 16.5 V.P. 50 50 38 62 ---- ----
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Como se puede apreciar, en ambos estudios se observa que los niños ciegos
inician una proporción de conversaciones inferior a la de los niños con visión o
deficientes visuales. En el estudio de Kekelis y Andersen (1984) los niños ciegos
iniciaban un 24% de las conversaciones entre los 16 y los 22 meses, mientras que
los niños videntes lo hacían un 37%. Por su parte, Moore y McConachie hallaron
que los niños ciegos ( edad media 18.2 meses) iniciaban un 50% de conversacio-
nes, frente a un 62% los niños deficientes visuales (edad media 16.5 meses). Los
resultados, presentados así, pueden no obstante ser engañosos, al no presentar los
investigadores datos relativos a la frecuencia de inicios. Dado que en situaciones
diádicas la proporción de inicios de episodios conversacionales de uno de los par-
ticipantes es relativa a la del otro, si uno de ellos inicia sensiblemente más con-
versaciones que el otro, ésto puede producir la impresión de que uno de ellos
apenas inicia conversaciones. Por el contrario, en una situación conversacional en
la que exista una mayor simetría entre los participantes la sensación será la de
que ambos inician bastantes conversaciones (50% en casos de simetría plena).
Sin embargo los datos así presentados (proporciones) pueden ocultar una buena
capacidad para iniciar conversaciones en el primer caso, y una pésima capacidad
para iniciar conversaciones en el segundo. Para poder apreciar mejor la capacidad
de los interlocutores sería necesario presentar los datos en términos de frecuencia
de inicios. Esto, sin embargo, no es lo que sucede con los datos que nos presentan
Kekelis y Andersen (1984) o Moore y McConachie (1994), y, tal como veremos,
será uno de los puntos principales de nuestra argumentación.
Kekelis y Andersen (1984) también señalaron que los niños ciegos participaban
menos en las conversaciones que los niños con deficiencia visual o videntes. Este
resultado es coincidente con el hallado por Kekelis y Prinz (1996). Estos autores
observaron que la longitud media de turnos (aproximadamente, el promedio del
número de turnos que produce cada hablante por conversación) de los dos niños
ciegos que estudiaron era inferior a la de los dos niños con visión (1.41 y 1.06 fren-
te a 1.60 y 1.52, respectivamente). Pero también observaron que la longitud
media de turnos de las madres de los niños ciegos era sensiblemente superior (más
del doble) a la de las madres de los niños videntes (3.99 y 4.21, frente a 1.74 y
1.89, respectivamente). Esto daba lugar a conversaciones mucho más asimétricas
entre los niños ciegos y sus madres que entre los niños con visión y sus madres.
Finalmente, Kekelis y Andersen (1984) señalaron que los niños ciegos produ-
cían significativamente más rupturas conversacionales que los otros niños estu-
diados (2 deficientes visuales, y 2 con visión normal). Estos resultados, sin
embargo no fueron confirmados en un estudio posterior por Kekelis y Prinz
(1996), quienes no hallaron diferencias en la producción de rupturas conversa-
cionales entre los dos niños ciegos y los dos con visión que estudiaron a los largo
de siete meses. Esto quiere decir que aún cuando los niños ciegos no participen
tanto como los videntes en las conversaciones, no producen emisiones que estén
fuera de lugar o no se relacionen con aquello de lo que se está hablando, provo-
cando así un corte de la conversación.
En definitiva, parece que los resultados de investigaciones anteriores acerca de
la participación de los niños ciegos en las conversaciones son controvertidos, por
lo que parece necesario profundizar en el tema.
OBJETIVOS E HIPÓTESIS
El objetivo de esta investigación es el de observar las características genéricas
de las conversaciones que entablan los niños ciegos y sus madres. ¿Se diferencian
de las que establecen niños con visión normal y sus madres, o de las conversacio-
nes entre los niños deficientes visuales y sus madres? ¿Inician los niños ciegos
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menos conversaciones que los videntes? ¿Son sus participaciones en las conversa-
ciones más escasas?  ¿Producen los niños ciegos más rupturas conversacionales
que los niños videntes o con un grado de deficiencia visual menor?
Hemos tratado de responder a estas preguntas en dos estudios longitudinales
que hemos llevado a cabo con varios niños que diferían en cuanto a su grado de
visión. El realizado con los sujetos más pequeños será denominado estudio 1, y el
realizado con los más mayores, estudio 2.
Partiendo de los estudios previos, cabría esperar que los niños ciegos deberían
presentar una escasa capacidad para participar en conversaciones: Presentarían
una menor cantidad de inicios conversacionales que los niños sin trastorno
visual, producirían más rupturas conversacionales que aquellos, y sus participa-
ciones serían más cortas que las de los niños videntes. Éstas podrían considerarse
como las hipótesis de partida para ambos estudios.
METODOLOGÍA
A continuación se presentará la información sobre los sujetos y el procedi-
miento empleados para cada uno de los dos estudios sucesivamente. Posterior-
mente se indicarán los análisis realizados, que son idénticos para ambos estudios.
Estudio 1
Sujetos
En la primera investigación (estudio 1) hemos estudiado las conversaciones
entre tres niños y sus madres. De estos niños, una era una niña ciega de naci-
miento, otro niño presentaba una deficiencia visual y la tercera era una niña con
visión normal. Todos ellos fueron estudiados desde la edad de 22 meses y hasta
los 25. La tabla II presenta de manera resumida información de las características
de los tres niños.
TABLA II
Características de los niños del estudio 1
Sujetos 1 Alba 2 Eli 3Noelia
Grado de visión Ciega. Deficiente visual Visión normal
Patología Retinopatía de Degeneración
prematuridad coriorretiniana -----
Estatus socioec. Medio bajo-bajo Medio bajo Medio bajo
Residencia Ribadeo (10. 000 h.) Marín (25.000 h.) Órdenes (12.000 h.)
Lengua Español y gallego Español y gallego Español y gallego
Período estudiado 22-25 meses 22-25 meses 22-24 meses
Sesiones grabadas. 3 sesiones 3 sesiones 3 sesiones
La niña ciega (Alba), padecía de ceguera congénita debido a retinopatía por
prematuridad (antes denominada fibroplasia retrolental). Como máximo podía
percibir luces muy intensas. Nació prematura, después de un embarazo de ape-
nas 7 meses. Vivía en una villa de Galicia de 10.000 habitantes, aproximada-
mente. Era hija única, y el domicilio familiar no disponía de habitaciones
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amplias, por lo que las posibilidades de desplazamiento de la niña estaban limi-
tadas. El estatus socioeconómico y cultural de la familia era medio-bajo o bajo.
La madre prestaba mucha atención a su hija y, guiada por el psicólogo de la
ONCE, procuraba estimular el desarrollo de su hija. En general mostraba una
excelente actitud hacia su hija. Su desarrollo, evaluado mediante las escalas de
Reynell-Zinkin (Reynell y Zinkin, 1986), era medio, utilizando como referencia
el baremo de las escalas para niños ciegos. No tenía ningún trastorno asociado.
El niño deficiente visual (Eli), aunque legalmente ciego (agudeza visual
20/200) poseía un resto visual del que hacía muy buen uso, pudiendo incluso
llegar a diferenciar colores a corta distancia. Su deficiencia visual se debía a una
degeneración coriorretiniana, lesión inflamatoria de la retina causada por gérme-
nes que afectan las membranas y que pueden producir cicatrices que crean lagu-
nas del campo visual. Vivía en una villa gallega de, aproximadamente, 25.000
habitantes. Tenía otro hermano que era nueve años mayor que él. El medio
sociocultural de la familia era medio-bajo. La madre tenía una excelente actitud
hacia la educación de su hijo y una gran sensibilidad hacia sus necesidades. Su
desarrollo, evaluado mediante las escalas de Reynell-Zinkin era superior a la
media de su edad, tomando como referencia el baremo de las escalas para niños
deficientes visuales. No presentaba ningún trastorno asociado.
La niña con visión normal (Noelia), también vivía en una villa gallega de
unos 12.000 habitantes. El medio socioeconómico y cultural de la familia era
medio-bajo. La niña, que era hija única, mostraba un desarrollo normal. 
Asimismo, en la tabla III se representan las edades de los niños en cada sesión
de grabación, así como la longitud media de las emisiones correspondiente
(LME1). Dicha medida es generalmente considerada un buen indicador del desa-
rrollo del lenguaje expresivo, y más propiamente de la complejidad morfosintác-
tica de las emisiones.
TABLA III
Edad de los sujetos en cada sesión y LME correspondiente
1ª Sesión 2ª Sesión 3ª Sesión
Edad LME Edad LME Edad LME
Niña Ciega 1;10,19 1.21 1;11,19 1.42 2;1,17 1.58
Deficiente visual 1;10;8 1.69 1;11,17 1.33 2;1,5 1.83
Niña vidente 1;09;24 1.33 1;11;1 1.54 2;0,3 2.71
Como se puede apreciar, los niños tenían un nivel de desarrollo lingüístico
muy similar al comienzo del estudio (LME de 1.21, 1.69 y 1.33, respectivamen-
te). Por su nivel de desarrollo lingüístico, los niños estaban empezando a produ-
cir las primeras emisiones de varias palabras.  Además, los tres sujetos reunían,
como se puede apreciar en la tabla II, bastantes similitudes en cuanto a las carac-
terísticas de su habitat (villas gallegas), estatus sociocultural de las familias (nivel
medio bajo o bajo), características del medio lingüístico familiar (bilingüe caste-
llano-gallego). Además, el corpus lingüístico obtenido de cada uno de ellos era
muy semejante en cuanto a su extensión. Esto hace que las comparaciones entre
ellos sean particularmente apropiadas y relevantes. 
Procedimiento
El estudio ha empleado el método observacional. Los tres niños y sus madres
fueron grabados en vídeo cada mes, en sesiones de observación de 60 minutos de
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duración. En algunos casos podía estar presente también otro familiar (el padre,
una tía...). Los sujetos fueron grabados en situaciones normales de interacción de
la vida cotidiana en su medio familiar, por ejemplo, cuando estaban jugando con
su madre, o tomando la merienda. Las conversaciones eran posteriormente trans-
critas y analizadas utilizando el programa informático CHILDES, y siguiendo
sus convenciones (MacWhinney, 2000). Para la grabación en video se empleó
una cámara V200-PRO de Sony.
Todas las conversaciones grabadas en vídeo fueron transcritas ortográficamen-
te. Las transcripciones incluían además de las emisones verbales producidas por
los niños y sus interlocutores, comportamientos no verbales (acciones, gestos) e
información sobre el contexto en que ocurrían, de tal manera que dicha informa-
ción adicional nos ayudase a comprender el significado de las expresiones verba-
les. Tres sesiones de los tres niños fueron empleadas para realizar los análisis que
se indicarán en la sección específica. Dichas sesiones de observación se realizaron
en edades muy semejantes para los tres niños, a los 22, 23 y 24-25 meses.
Estudio 2
Sujetos
En la segunda investigación hemos estudiado las interacciones verbales entre
tres niños ciegos y una niña vidente y sus respectivas madres desde los 28 a los
40 meses. Con el fin de apreciar posibles cambios evolutivos, hemos dividido
dicho tramo en dos períodos diferentes de desarrollo de 6 meses cada uno, apro-
ximadamente (excepto para una niña, por no disponer de observaciones suyas
después de los 34 meses). El primero iba desde los 28 a los 34 meses, y el segun-
do desde los 35 a los 40. En la tabla IV aparecen resumidas las características de
los niños.
TABLA IV
Características de los niños del estudio 2
Sujetos 1 Alba 2 Javi 3 Sandra 4 Andrea
Grado de visión Ciega Ciego Ciega Visión normal.
Patología Retinopatía Retinopatía Retinopatía
de prematuridad de prematuridad de prematuridad ----
Estatus socioec. Medio-bajo Medio-bajo Medio Medio
Residencia Ribadeo (10.000 Vigo (300.000 Vigo (300.000 Vigo (300.000
habitantes) habitantes) habitantes) habitantes)
Lengua Español y gallego Español Español Español
Período 2;4 a 2;10 2;4 a 3;4 2;4 a 3;4 2;4 a 3;4
estudiado
Sesiones 6 sesiones 12 sesiones 10 sesiones 10 sesiones
grabadas
El primer sujeto era una niña ciega, Alba, que es la misma ya descrita en el
estudio 1. 
El segundo sujeto, Javi, era un niño ciego congénito como resultado de una
retinopatía de prematuridad. No tenía más que una mínima percepción de luces
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muy intensas. Nació después de un embarazo de 8 meses. Vivía en una ciudad
gallega de 300.000 habitantes. El medio socieconómico y cultural de la familia
era bajo o medio-bajo. Javi tenía otros tres hermanos mayores que él. La madre,
debido a su trabjo, no disponía de mucho tiempo para ocuparse del niño. No
tenía ningún trastorno severo asociado. El resultado en las escalas de Reynell-
Zinkin era medio, para los baremos de niños ciegos.
La tercera niña, Sandra, era ciega de nacimiento, debido a una retinopatía de
prematuridad. Nació prematura después de un embarazo de 8 meses. Es herma-
na gemela de la niña vidente, que es el sujeto número cuatro. Sandra tenía una
percepción mínima de luces intensas. Vivía en una ciudad gallega de 300.000
habitantes. El estatus socieconómico y cultural de la familia era medio-bajo o
medio. A la niña se le implantó una válvula debido a riesgo de hidrocefalia, aún
así no presentaba ninguna secuela aparente, y ningún otro handicap asociado. El
resultado en las escalas de Reynell-Zinkin fue medio.
La cuarta niña, Andrea, era una niña con visión normal y desarrollo normal.
Es la hermana gemela bivitelina de Sandra. 
En la tabla V se muestra la edad de los niños en cada sesión de observación y
la longitud media de las emisiones (LME) correspondiente. Como se puede apre-
ciar, la muestra del lenguaje de las conversaciones entre las madres y los niños
oscilan entre las 6 y las 12 horas, es decir, un corpus lingüístico apreciable que
supera en mucho las muestras de los estudios anteriores.
TABLA V
Edad y LME de los niños del estudio 2 en cada sesión
Periodo 1 Periodo 2
Edad LME Edad LME
Alba 2;4,22 2.05 -- --
2;6,23 2.07 -- --
2;7,17 2.04 -- --
2;8,15 2.26 -- --
2;9,17 2.10 -- --
2;10,24 2.08 -- --
Javi 2;4,15 2.04 3;0,2 2.81
2;5,11 2.60 3;0,24 2.46
2;7,2 2.55 3;1,28 2.53
2;7,23 2.51 3;3,10 3.11
2;8,14 2.39 3;4,24 3.02
2;9,17 2.31
2;10,23 2.08
Sandra 2;5,28 2.24 2;11,7 2.73
2;8,10 2.52 3;1,2 3.37
2;10,17 2.74 3;1,23 3.85
3;2,13 3.50
3;3,13 3.67
3;4,8 3.61
Andrea 2;5,28 2.80 2;11,7 2.42
(vidente) 2;8,10 2.11 3;1,2 2.77
2;10,17 2.37 3;1,23 2.98
3;2,13 2.82
3;3,13 2.04
3;4,8 3.18
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Procedimiento
Se ha seguido un método típico de observación en ambiente natural. El pro-
cedimiento seguido ha sido semejante al desarrollado con los sujetos del estudio
1. Los niños y sus madres eran grabados en vídeo con una periodicidad mensual,
aproximadamente, en situaciones de interacción de la vida cotidiana (jugando,
tomando la merienda, realizando alguna actividad conjunta, etcétera). Las sesio-
nes de observación tenían una duración de 60 minutos. Para la grabación en
video se empleó una cámara V200-PRO de Sony. Todas las emisiones verbales de
los participantes eran transcritas posteriormente empleando el programa infor-
mático CHILDES, y siguiendo sus convenciones (MacWhinney, 2000). En
dichas transcripciones se incluían no solamente las emisiones lingüísticas, sino
también las acciones no verbales relacionadas con la interacción verbal (respues-
tas no verbales, realizaciones de la acción solicitada...), así como descripciones del
contexto en que ocurrían los intercambios. Sobre dichas transcripciones se reali-
zaban posteriormente los análisis.
Análisis realizados
Una vez transcritas las muestras de lenguaje de los sujetos de ambos estudios,
hemos empleado un sistema de categorías de tres niveles. En el primer nivel se
identificaban los episodios conversacionales que eran comunicativos, es decir, en
los que había al menos un inicio, una continuación y un fin, y los que no eran
comunicativos al producirse una ruptura conversacional. En estos había un
intento de inicio de conversación por un hablante que no era continuado por el
interlocutor. Por tanto, delimitábamos cada episodio conversacional comunicati-
vo (CON) y también cada episodio de ruptura conversacional (COB). Para ello se
siguió el trabajo de Conti-Ramsden, Hutchenson y Grove (1995). En el siguien-
te nivel de análisis, identificábamos los elementos constituyentes de cada episo-
dio conversacional comunicativo, esto es, inicio (INI) o intentos sucesivos de ini-
cio (por ejemplo, repetición de una pregunta), continuación (CON), que podía
ser más o menos prolongada (por ejemplo, respuesta a la pregunta, aclaración
pedida posteriormente por quién realizó la pregunta, respuesta subsecuente,
etcétera), y fin (END) de la conversación (por ejemplo, interrupción de la conver-
sación porque aparece alguien). Para los episodios de ruptura conversacional, se
identificaban el inicio o intento de inicio de uno de los participantes (INI), y el
fin (END) que se producía al no responder el interlocutor a los intentos de inicio
del otro participante. Por definición, en un episodio de ruptura conversacional
no existe continuación de ningún tema. Finalmente, en el tercer nivel, se anali-
zaba el valor pragmático de cada turno de los participantes, es decir, se analiza-
ban en términos de su función pragmática todas y cada una de las emisiones que
pertenecían a cada una de las tres categorías (inicio, continuación, fin). Los resul-
tados de este último análisis no serán expuestos aquí, y serán tratados en otra
publicación.
Fiabilidad
Para medir la fiabilidad de la codificación en los dos estudios, un segundo
codificador codificó independientemente el 40% de las sesiones (18 de las 45
sesiones). El porcentaje de acuerdo en la identificación de los episodios conversa-
cionales comunicativos y de las rupturas conversacionales alcanzó el 82.2%. Para
la identificación de los inicios, continuaciones y finalizaciones, un segundo codi-
ficador codificó independientemente 9 de las 45 sesiones (20%). El índice kappa
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de Cohen (1960) alcanzó un valor medio de de k=0.925. Las discrepancias se
resolvieron por consenso entre los codificadores.
RESULTADOS
En la tabla VI aparece el número total de actos de habla (que incluye las parti-
cipaciones en conversaciones y en episodios de  ruptura conversacional) produci-
dos por las madres y sus hijos en ambos estudios. De estos datos se desprende
una elevada participación de madres e hijos, en términos generales. También,
que la mayor parte de los actos de habla se realizan en contextos (episodios)
comunicativos.
TABLA VI
Participación total (número de actos de habla) de madres y niños*
Estudio 1
Alba (ciega) Eli (def.vis.) Noelia (vite.)
Madre Niña Madre Niño Madre Niña
Total 1388 682 866 681 715 661
CON 1351 668 850 679 686 637
COB 37 14 16 3 29 24
Estudio 2
Período 1
Alba Javi Sandra Andrea
Madre Niña Madre Niño Madre Niña Madre Niña
Total 3316 1951 1724 1008 239 202 56 62
CON 3303 1944 1619 945 222 187 54 57
COB 13 7 105 63 17 15 2 5
Período 2
Javi Sandra Andrea
Madre Niño Madre Niña Madre Niña
Total 904 483 1112 1009 391 381
CON 866 459 1084 950 381 375
COB 38 24 28 59 10 6
*) CON: Participación en episodios conversacionales.
COB: Participación en episodios de ruptura conversacional.
Total: Participación en CON + COB.
(De una manera más sintética, dichos resultados se mostrarán también en la
Figura 2).
Un primer tema que ha centrado nuestro interés es el de la capacidad de los
niños ciegos para iniciar conversaciones, que es un tema relevante, tal como ha
quedado plasmado en la introducción.
En la tabla VII aparecen los resultados relativos al inicio de las conversaciones
para ambos estudios.
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TABLA VII
Inicio de conversaciones*
Estudio 1
Sujetos Alba Eli Noelia
º Visión Ciego V. parcial Vidente
Edad 1;10-2;1 1;10-2;1 1;10-2;1
Madre 1351 (67) 850  (56) 686  (52)
Niño 668   (33) 679  (44) 637  (48)
Estudio 2 Período 1 Período 2
Sujetos Alba Javi Sandra Andrea Javi Sandra Andrea
º Visión Ciego Ciego Ciego Vidente Ciego Ciego Vidente
Edad 2;4-2;10 2;4-2;10 2;4-2;10 2;4-2;10 2;11-3;4 2;11-3;4 2;11-3;4
Madre 61 (55.5) 148  (50) 22   (49) 6     (40) 66   (58) 115  (45) 50   (39)
Niño 49 (44.5) 148  (50) 23   (51) 9     (60) 47   (42) 141  (55) 79   (61)
*) Porcentajes redondeados entre paréntesis.
Como se puede apreciar, si tenemos en cuenta la proporción de inicios de
conversaciones, los niños ciegos parecen estar en una situación de ligera des-
ventaja si los comparamos con las dos niñas con visión normal en ambos
estudios. Esta impresión surge a pesar de que la diferencia entre los niños no
puede ser atribuida a un estilo constante característico. Se producen bastan-
tes cambios en la proporción de inicios en un mismo niño entre un momen-
to y otro. Por ejemplo, el niño ciego Javi, muestra un porcentaje de inicios
de 50% en el período comprendido entre 2;4 y 2;10, pero de solamente 42%
entre 2;11 y 3;4. 
Otro análisis que hemos realizado es el de la longitud media de los turnos
(LMT). Dicha medida nos da una indicación de la participación contingente o
adecuada de los niños y sus madres en las conversaciones. La LMT nos indica el
número promedio de turnos que toma cada hablante en la conversación. Cuanto
mayor es ese índice, más elevada es su participación. Dicho índice se obtuvo
sumando las contribuciones contingentes (continuaciones) de cada participante
(madre e hijo o hija), excluyendo iniciaciones y finalizaciones, y dividiéndolas
por el número total de episodios comunicativos, contabilizados a partir de los
finales conversacionales totales. 
En la figura 1 se muestran los resultados de dichos análisis.
Como se puede observar, las parejas niño-madre muestran importantes
diferencias entre sí en cuanto a la longitud de las conversaciones que enta-
blan, destacando la gran duración (cantidad de turnos) de las conversaciones
de Alba y su madre. Habiendo aplicado la técnica de análisis estadístico
ANOVA, se han encontrado diferencias significativas entre la LMT de la
madre de Alba y las demás madres (F (1,2)=134.3, p=.007), al igual que
entre Alba y los demás niños (F (1,2)=55.2, p=.018). Ninguna otra diferen-
cia significativa ha sido hallada, lo cual indica que los niños ciegos presentan
(con la excepción de Alba) una LMT semejante a la de los niños con visión o
con deficiencia visual.
Finalmente hemos querido analizar la cantidad de rupturas conversacionales
cometidas por los participantes en las situaciones de interacción. En caso de que
hubiese un número grande de rupturas en los niños ciegos, deberíamos pensar
que tienen una escasa capacidad para participar en conversaciones. Los datos
obtenidos se muestran en la figura 2.
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Como se puede observar, las rupturas conversacionales constituyen un muy
escaso porcentaje del número total de interacciones verbales. Indudablemente, la
casi totalidad de los intercambios verbales de los niños, tanto ciegos como viden-
tes o deficientes visuales, son de carácter comunicativo, es decir, adecuados para
la marcha de la conversación.
Los datos presentados en ambas figuras permiten visualizar con claridad que
los niños ciegos no participan menos que los videntes o deficientes visuales en las
conversaciones (contingencia), ni tampoco lo hacen de manera inadecuada para
que continúe la conversación (rupturas conversacionales).
DISCUSIÓN
En relación al inicio de conversaciones, los datos aportados por Kekelis y
Andersen (1984) y por Moore y McConachie (1994) indicaban que los niños cie-
gos tenían más dificultades que los niños videntes para iniciar conversaciones. Es
importante hacer notar que los resultados aportados por estos autores son propor-
ciones y no frecuencias de uso, lo cual tiene importancia para su interpretación.
Los resultados hallados en esta investigación muestran que las diferencias
entre los niños no pueden ser atribuidas a un estilo constante característico de
ellos, pues existen variaciones importantes en un mismo niño entre períodos
evolutivos diferentes (y también entre sesiones). 
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LMT de las madres y de los niños. Estudio 1
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LMT de las madres y de los niños. Estudio 2
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Alba 1 Javi 1 Sandra 1 Andrea 1 Javi 2 Sandra 2 Andrea 2
19.23 2.44 3.08 3.90 3.68 3.44 2.48
33.20 5.03 3.97 3.90 7.95 4.39 2.88
Total 52.43 7.47 7.05 7.80 11.63 7.83 5.36
FIGURA 1
Longitud Media de los Turnos (LMT) de las madres y de los niños
*) 1 = datos del período comprendido entre 2;4 y 2;10. 
2 = datos del período comprendido entre 2;11 y 3;4.
Un aspecto a destacar es que el porcentaje de iniciación de conversaciones de
un participante es relativo al porcentaje del otro, y no una cantidad fija que nos
permita realizar comparaciones entre los sujetos. Si observamos las frecuencias de
inicios, los datos son tremendamente dispares, y, desde luego, no indican que las
niñas videntes de ambos estudios inicien conversaciones con mayor frecuencia.
Al analizar los resultados en proporciones o porcentajes, los datos pueden ser
engañosos, pues, como se sabe, en el caso de niños  pequeños existe una asimetría
en el diálogo entre niños y madres, siendo las madres más participativas, en
general (Wells, 1985; Ninio y Snow, 1996; Hoff, 2001). Por eso los datos del
estudio 1 son particularmente interesantes, pues en este caso, y a diferencia de
los datos del estudio 2, las muestras lingüísticas de los niños son muy semejantes
en cuanto a extensión, lo que nos permite realizar comparaciones en términos de
frecuencias. Si observamos la frecuencia de inicios de conversaciones, podemos
ver que los tres niños, la niña vidente, la ciega y el niño con visión parcial, obtie-
nen resultados parecidos (668, 679 y 637, respectivamente); es decir, inician
conversaciones de una manera semejante y no escasa en absoluto. La figura 3
muestra estos resultados de una manera gráfica.
Sin embargo, si fijamos nuestra atención en el porcentaje, vemos que los
resultados parecen variar entre los niños (ver Figura 3). Esto se debe a que la
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Frecuencia y porcentaje de rupturas conversacionales. Estudio 1
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Frecuencia y porcentaje de rupturas conversacionales. Estudio 2
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FIGURA 2
Frecuencia y porcentaje relativa de emisiones comunicativas y de rupturas conversacionales
madre de la niña ciega iniciaba conversaciones con mucha más frecuencia que las
madres de los otros niños, probablemente como resultado de un mayor esfuerzo
para que su hija participe en conversaciones. Era frecuente, además, que las
madres de los niños ciegos fuesen más insistentes que las madres de niños viden-
tes en sus intentos de iniciar una conversación, produciendo varios intentos de
inicio uno después de otro. Si recordamos, los datos aportados por Moore y
McConachie (1994) y por Kekelis y Andersen (1984) eran proporciones, por lo
que es muy posible que dichos datos sean engañosos, al ser relativos al porcentaje
de inicios de conversación maternos.
En cuanto a la LMT, se ha apreciado que hay una gran diferencia entre las
parejas en lo que se refiere  a la longitud de sus conversaciones, pero en ningún
caso esas diferencias tienen que ver con el grado de visión de los niños. Esto quie-
re decir que los niños ciegos participan de una manera semejante a los videntes
en las conversaciones, e incluso que son más habladores (resultado que contradi-
ce lo hallado por Kekelis y Prinz, 1996). Si los niños ciegos produjesen emisio-
nes no contingentes, serían incapaces de participar con tantos turnos por unidad
o episodio conversacional. 
Los resultados que obtuvimos, de nuevo, sugieren que las madres de los niños
ciegos realizan un mayor esfuerzo para mantener la conversación que las madres
de los niños videntes. A este respecto la comparación de la madre de las niñas
gemelas cuando interactúa con la ciega y con la vidente es muy esclarecedora.
Como se puede observar en la figura 1, cuando la madre conversa con su hija
ciega emplea una LMT superior, es decir, se esfuerza más en continuar la conver-
sación que cuando habla con su hija vidente. Nuestros resultados discrepan de
las afirmaciones realizadas por otros autores (Kekelis y Andersen, 1984; Kekelis
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FIGURA 3
Porcentaje y frecuencia de inicios en el estudio 1
y Prinz, 1996) sobre la capacidad de los niños ciegos para participar contingen-
temente en conversaciones. Estas diferencias se deben, muy probablemente, a
diferencias entre los niños estudiados, los contextos en que se han observado
(juego con juguetes en el estudio de Kekelis y Prinz versus interacción libre en
nuestro estudio), y al foco de interés de los análisis (respuestas a preguntas en el
estudio de Kekelis y Prinz, versus todo tipo de interacciones en nuestro estudio).
Otro indicador de la participación pertinente en conversaciones nos lo da el
escaso porcentaje de rupturas conversacionales tanto en los niños ciegos como en
los videntes y en el niño con deficiencia visual. Los resultados obtenidos (Figura
2) muestran con claridad que la inmensa mayoría de las interacciones conversa-
cionales de nuestros sujetos son actos comunicativos y que las rupturas son muy
escasas (véase también Kekelis y Prinz, 1996). Sin embargo se aprecia un dese-
quilibrio entre madres y niños, como es lógico, pues las madres muestran menos
rupturas que los niños, y particularmente menos finalizaciones de rupturas con-
versacionales, que son fallos para continuar una conversación. Dichos fallos se
solían producir por diferentes motivos, tales como no dar respuesta o desarrollar
temas paralelos, por ejemplo.
En resumen, los resultados obtenidos en nuestros estudios ponen en cuestión
las hipótesis de partida que se desprendían de los estudios previos realizados,
según las cuales los niños ciegos son malos conversadores al presentar dificulta-
des para iniciar conversaciones y para participar de manera contingente y ade-
cuada en ellas. Detallando un poco más, los resultados obtenidos indican que:
1º) Los niños ciegos tienen una capacidad para iniciar conversaciones seme-
jante a la de los niños videntes de una edad equivalente. A este respecto hay que
señalar que las comparaciones en términos de proporciones pueden resultar
engañosas, al ser relativas a la proporción complementaria de conversaciones ini-
ciadas por las madres. Como las madres de niños ciegos tienden a iniciar más
conversaciones que las madres de niños videntes, se crea la apariencia de que los
niños ciegos inician menos conversaciones, cuando las comparaciones en térmi-
nos de frecuencias indican que eso no es cierto. Este es un problema de los datos
aportados por investigaciones anteriores.
2º) Los niños ciegos participan continuando un tema de conversación de
forma apropiada de una manera parecida, en términos de número de turnos, a
cómo lo hacen los niños videntes de edades semejantes. 
3º) Por otra parte, la producción de cortes o rupturas en la conversación es
muy baja, tanto en niños ciegos como en niños videntes, lo que indica que la
mayor parte de sus intervenciones son pertinentes.
CONCLUSIONES
De los resultados de esta investigación se desprende que los niños ciegos no
parecen presentar especiales dificultades para participar en conversaciones, si los
comparamos con niños con visión normal de una edad semejante.
También se desprenden varias consideraciones metodológicas importantes
para futuras investigaciones sobre el tema. La primera es la de la necesidad de
que los análisis sobre participaciones en conversaciones no se hagan relativos a la
díada analizada, es decir en términos de proporciones, sino que se realicen
empleando medidas más objetivas como las frecuencias. Las investigaciones
futuras también deben poner especial énfasis en obtener corpus lingüísticos que
sean equiparables para que las frecuencias de comportamientos comunicativos
obtenidas en los diferentes sujetos puedan compararse con rigor. 
Algunas pautas del comportamiento espontáneo que realizan las madres de
niños ciegos estudiadas pueden tener aplicaciones interesantes en programas de
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intervención con niños ciegos con dificultades en su desarrollo. Entre ellas están
las estrategias de ser más insistentes en sus intentos por lograr la participación
comunicativa de sus hijos, que se materializa en la repetición de sus intentos por
iniciar una conversación. También la mayor longitud media de sus participacio-
nes en conversaciones (turnos), que refleja sus intentos por perpetuar la partici-
pación de sus hijos ciegos en situaciones comunicativas. Para ello emplean estra-
tegias como la insistencia en los directivos, las llamadas de atención y las pre-
guntas, que tienen como efecto que los niños ciegos realicen las actividades
propuestas, pero también prolongar sus participaciones en situaciones de conver-
sación comunicativa. Dada la importancia que dichas situaciones comunicativas
tienen para el acceso a la información de los niños ciegos y para evitar situaciones
de aislamiento social, tan negativas para ellos, se presume que tendrán efectos
muy positivos en su desarrollo. No obstante, el efecto en el desarrollo de estas
estrategias debe ser objeto de investigaciones futuras.
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Notas
1 La LME en morfemas se obtiene contando el número de morfemas de cada emisión infantil y dividiendo el sumatorio entre el
total de emisiones contabilizadas, que en nuestro caso era de 100.
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